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Resumen: La aplicación de la Den- 
drocronología a poblaciones canarias de 
Pinus ranarlensis Smith, taxón que hasta 
el momento no había sido objetivo de es- 
ta ciencia, y la obtención de los primeros 
resultados positivos en la comparación 
cruzada de series de crecimiento, abren 
las puertas a una reconstrucción de las 
variables rlimáticas precipitarih y trm- 
peratura del pasado en el Archipiélago. 
Entre las muchas aplicaciones que es po- 
sible derivar de dicha reconstrucción, 
centra el interés de la Prehistoria el co- 
nocimiento, desde una perspectiva dia- 
crónica, de una parte fundamental del 
entorno ecoiogico en ei que se ciesarro- 
llan de las poblaciones pehispánicas de 
Canarias, como vía válida para enrique- 
ccr la intcrprctaci611 dc cicrtas transfor- 
maciones culturales. Los cambios que se 
operan en la isla de La Palma en el trán- 
sito entre las fases cerámica 111 y IV, pue- 
den ser interpretados como claro expo- 
nente de la intima relación que existe en- 
tre el desarrollo de los sistemas 
culturales y las alteraciones de su marco 
medioambiental. 

Palabras clave: Drndrocronologíu. 
Dendroclimatologlá. Anillos de crecimiento. 
Sistemas culturales. 

Abstract: The application of Den- 
drochronology to populations of IJinus 
cunnriensis Smith from the Canary Is- 
lands -species never studied by tliis 
science before- and the first positive re- 
sults in cross-dating of tree-ring series, 
are achievements that lead to the future 
reconstruction of the yast climatic varia- 
bles precipitations and temperatures in 
the Canaries. Among the many applica- 
tinm deri~red from fhis climatic recnns- 
truction, the knowledge from a diachro- 
~ i ic  perspective oi a lundamental piece of 
the ecological environment in wich the 
Canarian prehispanic peoples developed 
will provide Prehistory with a powerful 
tool to enrich the interpretation of cer- 
tain cultural phenomena. The changes 
that took place in La Palma in the tran- 
sition between the ceramic phases 111 
~ I I U  IV, c a l  Le i ~ ~ i e ~ p ~ e i e d  as a c:ea~ 
example of the close relationship exis- 
ting between development of cultural 

systems and modifications in its envi- 
ronmental frame. 

Key-words: Llendrochronology. Uen- 
droclirnutology. Tree-rings. Cultural sys- 
teins. 

Introducción 

Desde 1995 y bajo la coordinación los 
Dres. Ernesto Martin Rodriguez y M" del 
Mar  Génova Fuster, se viene aplicando el 
método  dendrocronológico y dendrocli- 
máctico a Pims cnnariensis Smith. En el 
marco d e  esta nueva línea d e  investigación, 
se  inserta una Tesis Doctoral e n  curso cu- 
y o  objetivo e s  la reconstrucción d e  los 
grandes parámctros climáticos imperantes 
e n  el Archipiélago Canario en etapas pres- 
tadísticas, con una  ampli tud temporal que  
partiendo del presente se prolongue al me- 
nos  hasta el siglo X d e  la era, a traves d e  la  
extracción d e  la información d e  índole cli- 
mática registrada e n  los anillos d e  creci- 
mienfn d e  determinadas pnh!acinnes d e  es- 
ta  especie. Se quiere contribuir por  esta vía 
a la formulación del marco medioambien- 
tal en el que  se desarrollaron las poblacio- 
nes pasadas d e  Canarias, tanto históricas 
como prehispánicas', y poner a disposi- 
ción d e  los investigadores una fuente de 
conocimiento primaria para la interpreta- 
ción d e  determinados fenómenos cultura- 
ies. 

Tras una breve síntesis d e  los rudimen- 
tos teóricos y metodológicos d e  esta disci- 
plina, se  presentarán los primeros resulta- 
d o s  en la sincronización de series d e  creci- 
miento individuales d e  pino canario, que  
avalan el éxito potencial d e  dicha recuns- 
trucción d e  variables climáticas. Finalmen- 
te, se  expondrá lo q u e  consideramos un 
claro exponente d e  respuestas culturales 
adaptativas a un medioambiente cambian- 
te e n  la Prehistoria d e  Canarias: las trans- 
formaciones que  parecen operarse e n  la  Is- 
la d e  La Palma e n  el tránsito entre las fases 
cerámicas 111 y TV. como ejemplo ilustrati- 
v o  d e  lo que  el establecimiento d e  la va- 
riabilidad climática del Archipiélago puede  
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aportar al conocimiento de sus realidades 
pasadas. 

Principios y métodos. 

La Dcndrocronología (dendron = árbol, 
cronos = tiempo, logos = e1 estudio de) pue- 
de definirse como la ciencia que, a través 
del análisis de series individuales de ani- 
llos de crecimiento de ciertas especies ve- 
getales leiíosas, obtiene como resultado 
una cronología o serie media rcprescntativa 
de la historia vital de una población fores- 
tal en la que el dendrocronólogo ha adju- 
dicado a cada uno de los anillos que la in- 
tegran ei año de su formación cie manera 
inequívoca. 

La actividad fisiológica del curnb~urn 
z~ascular -tejido responsable del crecimien- 
to secundario o crecimiento en grosor de 
los vegetales- se caracteriza en determina- 
das especies por ser temporalmente dis- 
continua y estructurarse en un período de 

f i ~ b r d  1 :  Sección transversal de una anillo d e  creci- 
iiiienlo de Pirius cairnrirrisis. Se parecia clara- 
mente la diferencia entre las estruturas celu- 
1x8s del xilema temprano (banda de células 
superior, más clara) y del xilema tardío. (Fo- 
to: CEBALLOS, L. y ORTUNO, F. (1951) : 17e- 
pfncibii yf[ornfiresfd Ins Cnnnrios Orcirfivi- 
tuies. Dir. Grai. ae Montes, Zazd y Fcscd Fiu- 
vial del Ministerio de Agriculturd. 

latencia o dormancia, al que sigue otro de 
actividad en el que se crean nuevas células 
que se incorporan al fuste de la planta. Es- 
te período presenta a su vez dos momen- 
tos bien diferenciados: uno de plena acti- 
vidad que da lugar al xilema temprano (cé- 
lulas anchas, de paredes poco lignificadas 
y tonalidad clara) y otro de progresiva ra- 
lentización hasta la detención que da ori- 
gen al xilema tardío (células estrechas, más 
liginificadas y de tonalidad más oscura). 
Ambas bandas de c4liilas xilemáticas con- 
forman un anillo de crecimiento (Figura 1). 

El momento del año en el que el cum- 
Y k n !  ontr, en activid-id, e! !aprn de t i e m p  
durante el que está activo y el momento de 
su detención estacional, son fenómenos fi- 
siológicos producto de una harto compleja 
combinación de variables endógenas y exó- 
genas que, en su conjunto, determinan cier- 
tas características estructurales (anchura y 
densidades de los Icños temprano y tardío) 
únicas del anillo formado en un determi- 
nado ciciv dc u e ~ i ~ n i ~ n i ü ,  ii-,a: 1:ailiaUo i i  

priori "año". 
Dentro de las variables dc influencia 

exógenas, en determinados entor~ios di- 
máticos en los que la variabilidad interes- 
tacional en los valores de precipitación y 
temperatura es cíclica y lo suficientemente 
intensa, los períodos de actividad e inacti- 
vidad dcl canzbium pueden llegar en gran 
medida a depender de dicha variabilidad. 
Consccuentemcnte, no sólo las característi- 
cas estructurales de cada anillo estarán en 
estrecha relación con los valores dc prcci- 
pitación y temperatura alcanzados a lo lar- 
go del ario, sino que los integrantes de 
aquella población forestal sometida a tales 
condicioncs de vida presentarán creci- 
mientos en grosor sincrónicos, con lo que 
la variabilidad intcranuril en las caracterís- 
ticas estructurales de los anillos de cada in- 
dividuo será en gran medida similar. 

Este último extremo es, en sí mismo, la 
base fundamental de la Dendrocronología, 
piirsto que la consecución de esa serie me- 
dia pcrfcctamente datada requiere previa- 
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Vistos los resultados finales de  la sin- 
cronización con T y W, los valores del seg- 
mento 1950-1999 son susceptibles de  variar 
muy significativamente con una interdata- 
ción completa a 1995, de manera que han 
de tomarse con las pertinentes reservas. ?'a- 
les precauciones en la apreciación desapa- 
recen en todos los segmentos anteriores a 
1950, en los que el análisis gráfico no en- 
contró importantes problemas de creci- 
miento, tal y como era de esperar tras la in- 
terpretación de los índices de correlación 
por segmentos. A pesar de ello, el estable- 
cimiento de la dendrocronología local de  
La Tabona no será posible hasta que se ob- 
tenga en otras localidades del Archipiélago 
iin conjiinto de series qiie m i i ~ s t r r n  iin 
buen comportamiento en  los patrones de  
crecimiento secundario y puedan ser inter- 
datadas con total seguridad en el ano de 
extraccih. A partir de  ellas será posible la 
comparación, filtrado y subsccuentc co- 
rrección de las  anomalías presentes en La 
Tabona desde 1950 cn adelante. 

En el estado en el que se encuentra la 
irivestigación al día dc hoy, es posiblc 
aventurar que los problemas de sincroni- 
zación detectados en los tramos finales de 
las scrics de  1,a Tabona pueden ser filtra- 
dos con éxito mediante series de crcci- 
miento procedentes del norte de La Palma, 
-..- ,A-,-, .,,,,,,c,, ..,, l , , ,:t . .A ,..., 
yuc " L L L " L U L 7  ~ I ~ i ; > C I L L U I I  UllU '\"'h"uLa U"' I 

considerable, lo que con toda probabilidad 
lleve en corto plazo a la construcción de 

1-..:- A -  A-L- l -"  -..- ..-" ..- 
U l i a  L L u i i v i v ~ i a  ur 'Llvv ica  ",""a yuc L i v r  L L -  

montará a los arios iniciales del siglo XVI. 
Tal amplitud cronológica hace albergar 
fundadds esperanzas de obtener, medidnte 
el solapamiento con maderas muertas, una 
cronología q u e  sobrepase con creces el 
urnbrcii de ici cunquibid 

A modo de  síntesis final se puede afir- 
mar que el hecho más relevante obtenido a 
partir de estos análisis es la locali7aci6n de 
una población de pino canario que permi- 
te la comparación cruzada, lo que implica, 
como se indicó al principio, la casi segura 
existencia de una información climática en 
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las anchuras de sus anillos de crecimiento. 
Por lo tanto, se confirma que con esta es- 
pecie es posible el establecimiento de den- 
drocronologías y, muy probablemente, re- 
construcciones dendroclimáticas. 

Por otra parte, la datación adjudicada a 
las 15 series en las que se ha basado el es- 
tudio es correcta hasta 1949 según todos 
los indicadores estadísticos. Pero el punto 
más relevante a este respecto es la crono- 
logía a partir de la cual se han datado las 
seríes canarias ; en efecto, ha resultado gra- 
tamente sorprendente encontrar señal co- 
mún entre los patrones de crecimiento de 
P. caiiarieizsis y los de  P. izigra del Sistema 
Central peninsular, lo que no hace más que 
apoyar la  pxistpn~ia de  informacirín climá- 
tica en la especie canaria. 

La aplicación de  la Dendroclimatología 
al estudio del comportamiento humano. 
El tránsito entre las fases cerámicas 111 y 
IV de la prehistoria auarita. 

Como sc ha apuntado, la Uendroclima- 
tologia es la ciencia que emplea como fuen- 
te cl resultado final de  la aplicación del mé- 
todo dendrocronológico (la cronología) pa- 
ra extracr la información climática 
contenida en los anillos de crecimiento que 
la conforman y reconstruir las variables 
precipitacián y temperatura con carácter 
-'.*e.,ol - * . . = l  T , / G  o"&3,-;nm31 n 9 v 3  9",,"- 
' . L b ,  ivuui, uiiuui J 1 L"L-LL-AL-- r--- -Y-- 

llos años de los que no se dispune de  nin- 
gún registro. 

Rcsu!ta casi ~ h v i a  Y C I A ~ ! ~ ~  e! fznd?- 

mental interés que tiene el análisis de la va- 
riabilidad medioambiental para estimar el 
grado de relación que guardan con ella dc- 
terminadas conductas registradas en las so- 
ciedades humanas (BANNISTER y RO- 
BiNSGN, ;'-iOjj. Ee la aciüa:i&d 

una de las líneas de trabajo de mayor pu- 
janza y expansión en Dendrocronología y 
sus aplicaciones drrivadah e:, ld c a ~ t ~ d d d  
en su adecuación como fuente primaria dc 
conocimiento para las nuevas aproxima- 
ciones teóricas al estudio del comporta- 
miento adaptativo humano ante cambios 



~ - ~~ - ~~L - - ~ ~ ~ - - - 

medioambientales a pequeña y gran escala 
por parte de  la Historia, la Antropología, la 
Sociología y la Arqueología (DEAN, 1996; 
RAAB y LARSON, 1997). 

En el caso de la Prehistoria, este interés 
es mayor si cabe, puesto que, como ciencia 
con base en el análisis e interpretación de 
culturas cuyo devenir está en la mayoría de 
las ocasiones altamente influido por los ca- 
racteres de su medioambiente, precisa co- 
nocer en lo posible y desde una persyedi- 
va diacrónica el entorno ecológico en el 
que aquellas se insertan. Con ello, se com- 
pletan y enriquecen las lecturas quc es po- 
sible hacer de múltiples fenómenos cultii- 
rales. 

n:-- "-L:A,. -..- -0 -1 A -  l A "  
viril E J U V ~ U U  yuc CIL EL L L ~ U L C U  uc I ~ J  

distintas realidades culturales de la Prehis- 
toria en Canarias, destacan las especiales 
caraclerísticas que para la investigación 
tiene la isla de La Palma toda vez que es la 
única para la que se dispone, por ahora, de  
una visión didcrónica clara y bien ascrit~i- 
da de  su poblamiento prehispánico, gracias 
a las investigaciones que, encabezadas por 
Ernesto Martin Rodriguez y Juan Francis- 
co Navarro Mederos, ahondan en la línea 
de trabajo abierta por investigadores como 
L. Diego Cuscoy (CUSCOY, 1970) o M. S. 
Hernández Pérer (HERNÁNDEZ, 1977). 

A principios de los afios 80, E. Martín 
- Kociriguez y j .  E Navarro iviecieros (iviHíi- 
TÍN, 1984; NAVARRO, 1984; MARTIN y 
NAVARRO, 1984 ; NAVARRO y MARTÍN, 
IY83, iY8H; iUAVA¡¿RÜ, MARTÍN y RO- 
DR~GUEZ, 1990) comienzan un complejo 
programa de investigación centrado, por 
una parte, en el estudio integral del asen- 
tamiento aborigen de Cuevas de  San Juan 
(San Andrés y Sauces) y, por otro, la con- 
tección del corpus de grabados rupestres 
dc  La Palma. Como resultado de las exca- 
vacinnes realiíadas en las cuevas de habi- 
tación del Barranco de  San Juan, y en es- 
pecial en la Cueva de El Tendal, se matizó 
la primera secuencia cerámica auariia pro- 
puesta por M. S. Hernandez Pérez para dar 
origen a las cuatro fases hoy en día esta- 
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blecidas. Por otra parte, este proyecto per- 
mitió la apertura de nuevas líneas de  in- 
vestigación atestiguadas por las tesis doc- 
torales realizadas por F. J. Pais Pais, que in- 
corpora el análisis zooarqueológico al 
estudio de las estrategas productivas pal- 
meras, y por A. Rodrígutz Rodríguez, que 
sienta las bases tipológicas y funcionales 
dc la industria lítica aurita 

Además de  estas investigaciones, el re- 
gistro arq~ieológico de la Cueva de El Ten- 
dal, que abarca desde el primer pobla- 
miento de la isla hasta el final de la fase ce- 
rámica 111 (subfasc IIId) y la prescncia cn 
cuevas cercanas de  fase cerámica IV -lo m e  
completa el registro en la unidad arqueo- 
lA",:^^ A-1 R^,,^-^- A,. C^, T...., -,,,:,:A 
LugLc'i uci "'iLl'iiicv ui; ouii , u u i i -  y r l i i i i r i u  

plantear un  conjunto de hipótesis de  tra- 
bajo relacionadas con la adaptación y la 
adaptabilidad de la población auarita al 
medio físico de La Palma y, por ende, a sus 
potenciales alteraciones. 

Lldnió 1d atención desde un pri~icipiu el 
abandono por parte de  las gentes que rea- 
lizan la cerámica de la subfase IIId de  una 
cueva con inmejorables condiciones de ha- 
bitabilidad como era la de El Tendal, de 
grandes dimensiones y situada en vertien- 
te d e  solana. Por contra, la fase cerámica IV 
está identificada en el Barranco de San 
Juan en pequeíías cuevas de umbría de in- 
comoda habitabiiiciaa. 

Un comportamiento muy similar pare- 
ce deducirse de  los resultados de las pros- 
pecciories y excavaciunes reaiizadas por E. 
Martín en el Caboco de La Zarza (Garafía) 
(MARTÍN, 1995 ; VELASCO y MARTÍN, 
1996). Este yacimiento se sitúa en la ver- 
tiente nurte de la Isla, a unvs 1.000 m. de 
altitud en pleno cauce del barranco dcl 
mismo nombre. La excavación se realizrí en 
un pequeño abrigo pastoril situado en la 
margen derecha del cauce, dando como re- 
sultado únicamente material de la fase ce- 
rámica 1V. No obstante, las prospecciones 
ieali~adas en los interfluvios que rodean a1 
yacimiento dieron como resultado la loca- 
lizac~ón en superficie de  restos cer;liiiicvs 
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de la fase 111, lo que sin duda atestigua una 
temprana presencia humana en el lugar, 
poblaciones que sin embargo no aprove- 
chan los espacios de habitación del cauce 
que sí ocupan las gentes de la fase 1V. 

Por otra parte, existe en el mismo cau- 
ce del barranco una pequeña cueva que 
presenta incluso en verano una intensa hu- 
medad provocada por continuas filtracio- 
nes de agua, posiblemente más intensas y 
ahiindantes antes de la conquista en virtud 
de la segura existencia de una cubierta ve- 
getal más densa que la actual y, por ende, 
de unos mayores niveles de humedad edá- 
fica a lo largo de todo el año. Por tal razo- 
namiento, en la primera campaña de cxca- 
iuri~Ees ''..l;n 1994) ,e &ucstimó 

\I""" 

espacio para sondeo, pues era difícil con- 
cebir una ocupación siquiera estaciona1 del 
mismo. No obstante, en la segunda cam- 
paña (diciembre de 1994) se documentó en 
torno a la boca de  la cueva y a una pro- 
fundidad de unos 50 cm. un estrato arque- 
ol6gicamentr fertil con cerámicas de la fa- 
se N. 

Estds discrepd~icias en los criterios a la 
hora de elegir la ubicación de las cuevas de 
habitación entre las poblaciones de  la fase 
111 y las de la Case IV, perinilen ayuntai- que 
a lo largo de esta última etapa del publa- 
miento prehispánico de la Isla, espacios in- 
hdbiidbiI3 ü al ii-ir~~üs i ~ l ~ t ~ i i ü d ü ~  pdid lm- 
bitar por su humedad permitieron su ocu- 
p a c i h .  En suma, se plantea claramente la 
poshiiidad de  id exisic~~cia de u11 período 
de desecación climática a partir de los mo- 
mentos finales de la fase cerámica 111, en 
torno al siglo X de la era. 

Otro datos en apoyo de la existencia de 
cambios en las estrategias de ocupación del 
territorio debidos a Lai circunslancia ema- 
nan de los inventarios arqueológicos reali- 
zados en Id Isla por J. Pais Pdib, en ebpecial 
el relativo al lJarque Nacional de la Calde- 
ra de Taburiente (PATS, 1988, 1993, 1995, 
1996a, 1996b ; PAIS y ACOSTA, 1987). Se 
pone de manifiesto la presencia de  nume- 
rosos paraderos pastoriles en las cumbres 

más elevadas, la inmensa mayoría de los 
cuales presentan exclusivamente materia- 
les cerámicos de  la fase IV. Similar fenó- 
meno es detectable en la ocupación huma- 
na prehispánica de la comarca del Valle de  
Aridane. La hipótesis que aquí se propone 
para explicar este fenómeno es la necesi- 
dad d e  ampliación de las áreas d e  capta- 
ción de recursos pastoriles -especialmente 
en altura- ante la escasez y rápido agosta- 
miento de los pastos de costa que implica- 
ría una pluviometría más rigurosa que la 
de etapas anteriores. 

Pero no sólo lo que parece ser la modi- 
ficación de ciertos patrones de  ocupación 
del territorio y explotación de  sus recursos 
i f id~ccf i  U p!i?ntcar !U c~i.currcxciu dc. U-,? 

modificación climática hacia condiciones 
de mayor aridez en  la franja cronológica 
propuesta. Algunos resultados de  la re- 

ciente investigación arqueológica en La 
Palma dejan constancia de otros cambios 
interyretables como resy uestas aday lati- 
vas a una nuevds reglas del rnedici físico. 

En primer lugar, las ya citadas cxcava- 
ciones en la Cuevd de El Teriddl peririitie- 
ron matizar los datos que refieren las fuen- 
tes etnohistóricas en relación a la inexis- 
tencia de prácticas agrícolas en la isla en el 
momento de la conquista, en plena fase ce- 
rámica 1V. El hallazgo de semillas carboni- 
~ d d d s  de i ~ i g u  y rebdda, ei i i~r  u i ~ d s  cspe- 
cies vegetales cultivadas, en estratos co- 
rrespondientes a la fase 111, sirvió para 
dciriusirdr de rriarierd iriequívuca i r 1  exis- 
tencia de dichas prácticas, pero también in- 
trodujo una nueva incógnita en torno a las 
posibles causas que provocaron el ahando- 
no de la agricultura en  la etapa siguiente. 

En segundo lugar, el registro arqueoló- 
gico tanto del yacimiento de Ei Tendal co- 
mo el de El Rincón (El IJaso) (KODK~GUEZ 
y PAIS, 1990) señalan en la fase 111, por un 
lado, la presencia de  prjcticas alimenticias 
que en etapas anteriores se habrían mante- 
nido como marginales y, por otro, una 
fuerte presencia de hábitos económicos 
predadores. Así lo atestiguan, respectiva- 
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mente, los hallazgos de huesos de perro y 
g ü : ~  j ü i ~ : ~  a ":rus desperdicios c!aranieiite 
derivados del consumo humano y la abun- 
dancia y, lo que cs más significativo, redu- 
cida talla de caparazones de moluscos ma- 
rinos como derivación de una posible so- 
brexplotación de  tal recurso. 

riiiühciiic, es pusi'uk iosclidi csie 

marco interpretativo las analogías temáti- 
cas existentes entre los motivos decorativos 
que presentan las cerámicas de la subfase 
IIId y los grabados rupestres de  La Palma. 
Resulta difícil de aceptar que la indiscuti- 
bie yresericia de taies anaiogías esté seña- 
lando el comienzo de la práctica de  grabar, 
tal y como apunta M. S. Hernández Pérez 
(HERNÁNDEZ, 1977), en un período de  la 
cultura auarita comparativamente tan tar- 
dío. No obstante, es posible planiear al fi- 
nai a e  ia tase 111 un  refuerzo de lo slmbó- 
lico a través de los objetos de uso cotidia- 

- 
NOTAS 

1 Complementando la información a aportar al 
respecto por otras vías de investigación ya 
planteadas como la palinología, la antracolo- 
gía o la paleocarpología, esta última recientr- 
mente malograda por el triste tallecimiento 
de Vicente Lópcz Morillas. 

no, como vía de conculcar la tan necesaria 
reiiuYac.&-l y coi-Ltií-Lui&~ de cic:os ,-la- 
turales que aseguran la supervivencia en  
un momento en el que ésta se encuentra en  
crisis. 

En definitiva, la visión diacrónica que 
se tiene de la prehistoria de la Isla de La 
l n d l ~ i l ~ l  11'1 permiiidu detectar, entre ius si- 
glos X 37 XV d. C., el conjunto de  cambios 
de comportamiento hasta ahora expuestos 
por parte de la población prehispdnica, que 
bien podrían responder a una degradación 
de  las condicioncs climáticas hacia una 
mayor ariae7. Por tanto, ia via de  ia re- 
construcción dendroclimática se perfila co- 
mo la más adecuada para establecer cuáles 
fueron las condiciones climáticas en el pe- 
ríodo propuesto y contrastar tanto esta co- 
mo cualquier otra hiphtesis de trabajo re- 
lacionada con la evolución de los sistemas 
culturales yreliispár-iicos de Canarias. 

2. El lector interesado encontrará cn la obra de 
referencia clásica en esta disciplina una per- 
fecta síntesis metodológica. Se  trata de 
FRITTS, Harold (1976). Pre-nngs nnd climn- 
te. Academic Press, Londres. 
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